
Desde el Antiguo Testamento Dios le daba a 
entender a su pueblo lo que para Él era un 
verdadero adorador. Tanto en Isaías 1:11-18 
como en Isaías 58:5-10, a lo que Dios le pone 
énfasis, es a la manera en que uno se conduce 
las 24 horas del día los 7 días de la semana. El 
concepto de hacer un culto que llene los 
requisitos para que pueda ser llamado “culto de 
adoración” es una idea humana. Lo que Dios 
llama religión y lo que nosotros llamamos religión 
son cosas muy distintas. En Santiago 1:27 dice: 
“La religión pura y sin mácula delante de Dios 
el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las 
viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin 
mancha del mundo.” Por eso Pablo le explica a 
los atenienses en Hechos 17:24-25 dice: “24 El 
Dios que hizo el mundo y todas las cosas que 
en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, 
no habita en templos hechos por manos 
humanas, 25 ni es honrado por manos de 
hombres, como si necesitase de algo; pues él 
es quien da a todos vida y aliento y todas las 
cosas.” Uno lo necesita a Él, no Él a nosotros. 
 
Dios es Espíritu y como tal, puede ser adorado 
dónde sea y cuándo sea. El concepto de ir a un 
local porque ahí se encuentra la presencia del 
Señor, queda anulado con la nueva realidad de 
que cada uno de los que hemos nacido del agua y 
de Espíritu nos convertimos en templos del 
Espíritu de Dios. En 1Corintios 6:19-20 dice: “19 
¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual 
tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 20 
Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” 
 
Y en Romanos 12:1-2 vuelve a confirmar lo 
mismo, diciendo: “1 Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que 

presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional. 2 No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable 
y perfecta.” Nuestro culto racional es que 
entendamos y comprobemos en nuestra vida 
diaria la buena voluntad de Dios. Haciendo esto, 
es que somos transformados y renovados para 
ser unos sacrificios santos y agradables a Dios. 
 

Los verdaderos adoradores 
se reúnen como iglesia. 

 
Dios quiere que los verdaderos adoradores se 
reúnan como iglesia para lo siguiente: 

• Para aprender doctrina, tener comunión, 
partir el pan, orar juntos y suplir 
necesidades. Hechos 2:42, 45; 20:7; 
1Corintios 14:3; 16:1-3. 

• Para estimularse al amor y a las buenas 
obras. Hebreos 10:24-25; 2Timoteo 2:22. 

• Para edificarse mutuamente. Romanos 
14:19; 1Corintios 14:26; Efesios 4:11-16. 

• Para ministrarse los dones. 1Pedro 4:10. 
 

Si quieres ser un verdadero adorador: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East Franklin Ave. Silver Spring, MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 277-7678 
(pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm y Miércoles 
a las 7:30pm. Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 
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Como el tema de la adoración es muy amplio, 
sólo vamos a concentrarnos en el pasaje de Juan 
4:19-26 donde Jesús le enseña a una mujer 
samaritana cómo adorar a Dios de la manera 
correcta: “19 Le dijo la mujer: Señor, me parece 
que tú eres profeta. 20 Nuestros padres 
adoraron en este monte, y vosotros decís que 
en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. 
21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora 
viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén 
adoraréis al Padre. 22 Vosotros adoráis lo que 
no sabéis; nosotros adoramos lo que 
sabemos; porque la salvación viene de los 
judíos. 23 Mas la hora viene, y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores adorarán al 
Padre en espíritu y en verdad; porque también 
el Padre tales adoradores busca que le adoren. 
24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en 
espíritu y en verdad es necesario que adoren. 
25 Le dijo la mujer: Sé que ha de venir el 
Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga 
nos declarará todas las cosas. 26 Jesús le dijo: 
Yo soy, el que habla contigo.” 



Las dos características de la verdadera adoración 
se enfatizan dos veces en este pasaje y vienen 
siendo: “…en espíritu y en verdad…” por lo que 
trataremos de explicar lo mejor posible su 
significado a la luz de su contexto histórico. 
 

“…en espíritu…” 
 
La manera en que los samaritanos adoraban en 
aquel entonces, es lamentablemente la manera 
en que muchos adoran a Dios el día de hoy. En 
2Reyes 17:28-41 está relatada la manera en que 
se arruinó su adoración: “…28 Y vino uno de los 
sacerdotes que habían llevado cautivo de 
Samaria, y habitó en Bet-el, y les enseñó cómo 
habían de temer a Jehová. 29 Pero cada nación 
se hizo sus dioses, y los pusieron en los 
templos de los lugares altos que habían hecho 
los de Samaria; cada nación en su ciudad 
donde habitaba. 30 Los de Babilonia hicieron a 
Sucot-benot, los de Cuta hicieron a Nergal, y 
los de Hamat hicieron a Asima. 31 Los aveos 
hicieron a Nibhaz y a Tartac, y los de 
Sefarvaim quemaban sus hijos en el fuego 
para adorar a Adramelec y a Anamelec, dioses 
de Sefarvaim… 33 Temían a Jehová, y 
honraban a sus dioses, según la costumbre de 
las naciones de donde habían sido 
trasladados. 34 Hasta hoy hacen como antes: 
ni temen a Jehová, ni guardan sus estatutos ni 
sus ordenanzas,  ni hacen según la ley  y los 
mandamientos que prescribió Jehová a los 
hijos de Jacob, al cual puso el nombre de 
Israel;… 41 Así temieron a Jehová aquellas 
gentes, y al mismo tiempo sirvieron a sus 
ídolos; y también sus hijos y sus nietos, según 
como hicieron sus padres, así hacen hasta 
hoy.” 
 
Como acabamos de leer, lamentablemente en los 
samaritanos se había introducido la idolatría como 
una forma de adorar a Dios. El día de hoy sucede 

lo mismo cuando personas piensan que están 
adorando a Dios al postrárse ante imágenes o al 
besar crucifijos. Hay que recordar lo que el 
apóstol Pablo le dijo a su audiencia ateniense en 
Hechos 17:29-30 “...no debemos pensar que la 
Divinidad sea semejante a oro, o plata, o 
piedra, escultura de arte y de imaginación de 
hombres. Pero Dios, habiendo pasado por alto 
los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a 
todos los hombres en todo lugar, que se 
arrepientan;” Si tú ignorabas que Dios detesta 
esa forma de adoración (incarse, besar o suplicar 
a una imágen), lo que necesitas hacer es 
arrepentirte y adorarlo correctamente de ahora en 
adelante. 
 
Adorarlo en espíritu significa 
adorarlo sin imágenes. 
Nuestra adoración debe ser 
un acto espiritual, de nuestro 
espíritu al Espíritu de Dios, 
ya que “Dios es Espíritu; y 
los que le adoran, en 
espíritu y en verdad es 
necesario que adoren.” (Juan 4:24). No es por 
nada que Dios le dijo a los Israelitas en 
Deuteronomio 4:15-16 “Guardad, pues, mucho 
vuestras almas; pues ninguna figura visteis el 
día que Jehová habló con vosotros de en 
medio del fuego; para que no os corrompáis y 
hagáis para vosotros escultura, imagen de 
figura alguna, efigie de varón o hembra,” 
 
Cuando una persona adora usando una imágen 
de por medio, el que realmente recibe esa 
adoración son los demonios, como dice 1Corintios 
10:19-20 “19¿Qué digo, pues? ¿Que el ídolo es 
algo, o que sea algo lo que se sacrifica a los 
ídolos? 20Antes digo que lo que los gentiles 
sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a 
Dios; y no quiero que vosotros os hagáis 

partícipes con los demonios.” No por nada 
Jesús le dijo a la samaritana: “Vosotros adoráis 
lo que no sabéis…” (Juan 4:22) 
 

“…en verdad…” 
 
La costumbre judía era 
concentrar sus esfuerzos en 
hacer un culto de adoración 
que fuera tan agradable a Dios 
que justificara las acciones de 
uno el resto de la semana 
afuera del lugar de adoración. 
De la misma manera el día de 

hoy muchos adoran a Dios erróneamente: 
Concentran todos sus esfuerzos en crear un “culto 
de adoración” intachable como si Dios estuviera 
pidiéndoles eso para estar contento con éllos. 
Jesús ya puso fin a esa mentalidad cuando dijo en 
Juan 4:21 “Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la 
hora viene cuando ni en este monte ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre.” Ya no se va a 
adorar a Dios de esa manera. 
 
Es realmente increíble ver cómo las personas se 
conducen de manera diferente dependiendo si se 
encuentran dentro de una “iglesia” o afuera. Es 
interesante ver que en Juan 4:21 no dice: “…la 
hora viene, y ahora es,…” como dice Juan 4:23, 
ya que el templo judío sería destruído hasta el 
año 70 DC. Los primeros cristianos judíos todavía 
tenían la mentalidad antigua de adoración: Se 
hace en un lugar y en cierto horario. En Hechos 
21:20 los ancianos de Jerusalen que ya eran 
cristianos, de manera entusiasta le dijeron al 
apóstol Pablo: “…Ya ves, hermano, cuántos 
millares de judíos hay que han creído; y todos 
son celosos por la ley.” No por nada se escribió 
el libro de Hebreos, en donde se les explica a los 
cristianos judíos la diferencia entre el Antiguo 
Pacto que había caducado y el Nuevo Pacto que 
iniciaba en Cristo Jesús. 


